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Y a c o m í e o z a o 
"De vez en cuando, salen 

de nuestra capital un grupo 
más o menos numeroso con 
dirección a Francia, en busca 

I*,-; U 

de trabajo, o mejor dicho, 
contratados para realizarlo. 
Este es el comienzo de una 
emigración que ha de adqui 
rir gran preponderancia en 
tiempos no lejanos. En Espa­
ña, desgraciadamente, sobran 
siempre brazos. En todas las 
regiones y muy especialmen 
te en la nuestra, los sin ocu­
pación abundan. Estos pro­
blemas no le preocupan al 
Gobierno. Los que con la 
política, tienen la pitanza de 
hoy asegurada y aún fija la 
del mañana, preocúpales po­
co, primero, que las gentes 
perezcan de hambre; segundo 
que poco a poco se vayan 
yendo de su patria esos bra 
zos que debían servir para 
crear riqueza en nuestra na­
ción, si los gobernantes pu­
sieran su atención en los 

** grandes problemas que ha­
cen poderosos a los pueblos, 
como son el agua, la agricul­
tura, la industria y el comer­
cio. 

Aquí, desgraciadamente no 

piensan nuestros gobernantes 

más que en salir del día, co­

mo vulgarmente se dice. En 

guardar el equilibrio, en re­

partir prebendas a sus parien­

tes y paniaguados, en prepa­

rar las elecciones, es en lo 

que emplean ellos el tiempo, 

sin importarles ni un ardite 

en que los elementos de fo­

mento de la riqueza del país, 

prosperen o no prosperen, se 

desenvuelvan o sigan atrofia­

dos y por consecuencia de 

esto, el pauperismo siga en 

ironizado en nuestros obre­

ros y tengan estos que o mo 

rir de hambre o abandonar 

su hogar, su familia y sus 

afectos. 

Cuando anteayer, en la 

estación de nuestro ferroca 

rril vimos salir a 58 obreros 

con destino a Francia, para 

trabajaren el ingenio de Lo 

reite, no pudimos p»r menos 

de que vinieran a nuestra men­

te esas y otras reflexiones 

aún más amargas. Claro es, 

que entre que perezcan de 

hambre entre nosotros esos 

obreros y sus familias, por 

carecer de trabajo, preferible 

es verlos abandonar nuestra 

comarca y marchar a lejanas 

tierras donde puedan, encon 

trar el pan que aquí no hallan.' 

Pero mucho mejor sería, que 

aquéllos hombres que el tren 
se llevaba estuvieran en nues­
tra patria, alumbrando nueivas 

Kfiguas, roturando las miles de 
hectáreas que nada producen, 
empleados en nuevas fábricas, 
construyendo nuevas edifi­
caciones y en una palabra, 
creando nuevas fuentes de 
vida y haciendo que huyan" 
los negros fantasmas del ham-
'bre y la miseria de esta Espa 

'ña, tan mal querida y tan mal 
tratada, de los que toman su i 

gobernación sólo con el inte 
res de la vanidad o de enri­
quecerse.,, 

Tomamos lo transcrito de 
nuestro querido colega "La 
Crónica Meridional» de Al 
mería, porque en el mismo 
sentido que se expresa el 
compañero, lo hemos hecho 
nosotros ya muchas veces 
desde el principio de la gue­
rra. 

Tenemos la convicción ín 

tima y profunda, de que el 

final de la lucha que ensan 

grienta Europa, señalará la 

hora de la evacuación de Es­

paña por la masa obrera, por 

todos los hombres actos y 

útiles para el trabajo, porque 

la torpeza, la nulidad y los 

egoísmos de nuestros gober­

nantes blancos y negros, ni 

da ni puede dar de sí otros 

frutos. ^ 

Y ya ea la Delegación 

pasó el pliego al «negociado» 

y pusieron: «Enterado», 

«A infonrie de la sección». 

Y el oüciai puso: «En val de 

es'pedir/dquí el informo 

•y si usía está conforme 

debe emitirlo el Alcalde». 

Y lluQO, cual ioveotario 

d.e sellos, llegó el tal pliego 

al Alcalde, y desde luego 

lo despachó el Secretario. 

Y así se volvió a elovar 

yíá descender. En resumen, 

que se formó un gnin volumen , 

muy curioso de estudiar. 

Tardó todo lo tardadablo, 

y cuando se resolvió 

el asunto, no importó 

"•ya el decreto favorable. 

Pasó la oportunidad 

y se agotó la paciencia 

de Blas que, con vehemencia, 

exclama en la vecindad: 

¡Creedlo cual yo !o creo 1 

¡Sabéis la cosa más burda, 

más rutinaria y absurda 

que existe? ¡El expedieuleol 
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Empeló Blas muy contento 

a zanjar cierta contienda, 

no sé si en Guerra, en Hacienda 

Goboruacióu o Fomento; 

y cuando meses llevaba 

i'de andar por los Negociados, 

. los papeles deseados 

ninguno los encontraba. 

Pérez dijo que Rodríguez 

los tenía eu el archivo. 

Rodríguez que Primitif», 

y Primitivo que Ortiguez, 

Ortíguez que Sánchez, Sánchez 

dijo que Orozco o que Leva, 

Leva que los pasó a I^ieva, 

Nieva 8 Ruiz, Ruiz a Montánchez 

hasta que por conclusión 

sospechóse que Casado 

se los había llevado 

al trasladarse a León. 

Aún te queda un buen registro 

le dijo un inteligente. 

Acude inmediatamente 

con una instancia al Ministro; 

esto es más breve, más serio, 

¡basta ya de tolerancia! 

Y dicho y hecho; la instancia 

se dirigió al Miuisterio. 

Allí estuvo una porción 

de días, donde estamparon 

un gran sello y ordeaaron 

el «Pase a la Dirección.» 

La Dirección, muy formal, 

puso otro sello más grande ,̂ 

y dijo así tQue se mande ^ " 

a su centro provineij[y»„_^i , 

Comunican de Salónica que 
numerosos oiicialts turcos y 

alemanes han ¡iecrado estos 
días a D e d e a g a t c h , donde 
inspeccionan las defensas de 
la ciudad y del puerto y di­
rigen el estabiecimiento de 
nuevas ba te r í as . 

Dedeagatch, el importante 
puerto mercantil que posee 
Bulgaria en el Mar Egeo, y 
del qu3 se dice que va a to 
mar posesión Alemania, se 
encuentra en la costa Noro­
este del Golfo de Enos, no 
lejos de la desembocadura 
del río Maritzaf, 

Dista 320 kilómetros de la 
capital del Reino. 

La población cuenta' con 
unos 2.000 habitantes, y es 
cabeza de la importante línea 
férrea, a 120 kilómetros de 
Andrinópolis. También parte 
de dicha ciudad otra línea que 
atraviesa la Macedonia y en­
laza con los ferrocarriles 
griegos. 

Fué conquistada esta po­
blación por los búlgaros en la 
campaña de 1912 1913. cuan­
do era cabeza de un distrito 
turco y pertenecía al gobier 
no de Andrinópolis. 

Alemania, Austria Hugría, 
Inglatsr^r,, G r e c i i i y Turquía 
tienen consulados en Dadea-

de las isidradas. M.is que impresio­

nes de un prohombre, parecen ai'en • 

turas de uu paleto perdido en París. 

Con razón dijo Ovidio que la mente 

caracteriza al hombre. Godeóu hu­

biera hecho de seguro mejor pspel 

como representante de España. 

Al menos no se hubiese quedado 

boquiabierto ante las levitas de 

Poincaró, ni se habría asu'̂ cado con 

la aglomeración de carruajes, ai lan­

zara exclamaciones de asombro fron­

te a la torre Biffel. Las manifesta­

ciones de don Melquíades son de un 

tan pronunciado «provineiauisrao» 

que habrán causado rubor hasta al 

propio Barcia, que en su idolatría 

incondicional, profesa culto a los al­

godones que taponan los oídos del 

Demóstenes ovetense. 

A estas alturas, don Melquíades 

se siente inflamado del espíritu ca-

billeresco de don Juan. Y buscando 

campo para sus hazañas, fué a París, 

según conliosa, a adorar alas france­

sas y a reñir con los franceses, por­

que paladín de la raza, no podía to­

lerar que allende las fronteras se 

no* tildase de ^ermanófilos. Aquí es­

tá el gran don Melquíades para 

quien quiera algo de él,—dijo en su 

cartel, de desafio, Y los franceses 

anonadados por sn fiero talante, se 

digeron: «¡Chitóu! ¡Que está ahi Al-

varez! Vi va España!!» Mas como a 

su gloria no b istiise este éxito, lai;-

zóse a la conquista del espíritu fe­

menino, sin duda recordando que 

Tolstoi hubo do decir que la opinión 

pública está en poder délas raiijere?. 

Animado de este fervor patriótico, 

hizo incursión en lis tertulias de 

las de García. ¡Oh, cuánto lujo y 

cuíínta distinción! ¡Qué bien se pin 

taban las orejas! ¡Oou qué exquisito 

gusto jugaban al mus! Y como el 

proverbio inglés afirma que se cazan 

más abejas con melaza quo con vina­

gre, entre piropos, pellizquitos y 

sonrisas, ganó parala causa española 

a Francia entera. 

Y .va veis si es generoso. Por todo 

esto, don Melquiadez no pide una 

cruz, ni uu collar, nada. Es más; S8 

sacrificará generosamente si le obli­

gan a aceptap una cartera en cual­

quier Gobierno, 

¡Estos, estos son los hombres que 

España necesita! 

¡Lo demás es puro reformismo! 

X. X. X. 

De «El Ridical». , 

Luisa Cano, Elvira Pacheco, 
María Cañete, Clotilde Gue­
rra, Pilar Ezquerra, Luisa Ro­
drigo, María Abienzo, Con­
cha Pereira, Ana Tormo, Tri­
nidad Pacheco, Carmen Co­
llado, Carmen Garcés, Elisa 
Sáchez. Trinidad Sesmeros y 
Elisa Cano; Francisco Rodri­
go, Felipe Cano, Francisco 
Hortelano, Modesto Novaj&s 
Manuel Santamaria, Menan-
dro Carmona, Adolfo Bene-
dito, Carlos. Nicolau, Tomás 
Serratosa, Ángel Moreno, 
Vicente Granada, Manuel 
Calvo y Lucio Ponce. 

Apuntadore3:V¡cente Mar­
tí, Luis Raga y Jaime Ro­
sa; representante José Mailén; 
gerente, Antonio Pacheco. 

Con estos elementos, los 
muchos estrenos qne llevan y 
el brillante repertorio, les 
auguramos una magnífica tem­
porada. Así sea». 

Nosotros, como el querido 
colega madrileño, deseamos 
una gran temporada al amigo 
Paco. 

Luego de leer las declnraciones 

hechas por >'l jüf i.". •• !'-rraÍMiao a 

«El Lnpari'.ia!' c- • "i ':i tenta­

ción de parafiasear eí popular titulo 

Nuestro querido colega 
"La Correspondencia de Es 
paña„ da cueta de la salida 
de Madrid para Valencia de 

la compañía cómico dramáti­
ca de Francisco Rodrigo, en 
estos términos: 

" Compañía para Valencia— 

Ha salido para Valencia la 

notable compañía del cono 

cido y distinguido actor Fran 

cisco Rodrigo, que va á ha 

cer en el lindo teatro Exla­

va de aquella capital la tem­

porada de invierno. 

La compañía la componen 

artistas tan aplaudidos como 

3E31 comerciante que anuanci 
en las columnas de la 
prensa diaria, triplica sus 
ventas. 

L A T A R D E DE LORCA tiene ta­
rifas especiales para la 
publicación. 

LOS 01aiD3DlliS 

y la iiieiri 
En el Sad-Afrioa alemán, 

hace pooo conquistado por el 
ejói'cito d l̂ general B )tba, 
hay minaa de diamantee, y )a 
prensa alemana a raíz del 
tiiunío ¡ng'*», 8 9 permitió 
llamar ladrón al Gobierno 
B u d a f í i c a n o , al que acuaaba 
de haberea apolerado de la 
colonia alemana solamente 
por aduanarse de dicha» ni ­
nas de diamantea. 

Sir li. M. Drsheuoay, eco­

nomista notíbilíaimo, reíut» 

a afiímación germánica, en 

un estudio que publiaa la 

«Coloaint R e W i e \ ^ » , y en el 

cual 8a d e m a e s i r a que» la 

conquista y el diáfrufce d« 

esas minas diatnantiferaa aca­

rrearán una p«rturbHCÍ6o coa 

oarácteiys de catáetrofe en 

el mercado de estas piedras 

prtícijaaa, puesto que en el 

último periodo, la produc­

ción ha superado a la de­

manda. Si loa precios no haa 

íofiido gravea 8acudi.ia.«?, to­

davía, 86 debe « la guerra y 

•d 3U8 consecuencias. 

Ei valor de la prodciocióa 


